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Retrato del señor Gefe superior político de 
esta provincia, D. Eugenio Sartorius. 

H e m o s e spe r imen tado la mas completa sat isfacción, al ver el r e -
t r a to de nues t ro gefe super ior pol í t ico, e j ecu tado por el dis t ingui-
do p in tor D . J u a n de ¿Mata P r a t s . 

N o nos de t end remos en hacer un elogio cumpl ido de tan helio 
c u a d r o , po rque esto solo está reservado á los profesores que con 
m a s acierto pueden j u z g a r de su mér i to art íst ico. 

Solo nos a t r evemos á decir por todo elogio y según se nos e n -
t i e n d e , q u e el r e t r a to t iene un perfecto p a r e c i d o , es d e c i r , q u e 
la na tu ra leza está f ie lmente r e p r e s e n t a d a , q u e el señor P ra t s ha 

' conocido m u y bien el encan to del co lo r ido , la a r m o n i a , y la p ro-
piedad en los colores locales , para, que causen iina ilusión tan 
p e r f e c t a , q u e parece no m i r a r la representac ión sino la verdad 
m i s m a . 

El señor P ra t s ha recibido de la na tura leza un fondo m u y rico 
de ta lento y profundiza s ingu la rmen te los principios de su a r t e , 
p rac t i cando todas las par tes de el la . 

Conc lu i remos diciendo q u e en este cuad ro todo está re l lecsiona-
do con sabidur ía , e jecu tado de l i cadamen te y con l i ge reza , esac ta -
n ien te t e r m i n a d o y be l l amen te concluido. 

Var ios socios del Liceo l i terario y a r t í s t i co , per tenec ien tes á la 
sección de l i tera tura del m i s m o , ha l lándose una de estas noches 
reunidos en el gabinete de lectura , tuvieron el pensamien to de fi-
j a r , por via de e jerc ic ios , ca torce pies forzados q u e hablan de 
servir para un soneto dedicado á un HIGO CHUMBO , y otros ca to r -
ce monosílabos para otro soneto l ibre . Presentados en la noche si-
guiente los t r a b a j o s , pr incipiamos á inser ta r los sonetos por el 
orden en q u e se l eye ron . 

i m BIGO CHUMBO. 
o - o 

Ni de viviente m o m i a la canil a, 
ni de fna ton el gesto tremebundo, 
ni de gi tano el gènio vagabundo, 
ni de m a j o engre ído la patilla. 

Ni de pul ido pié la zapatilla, 
ni de tonto a l t anero lo iracun'lo, 
ni de gui fero vil el t r a j e inmundo, 
ni de cosaco adusto la penila, 

Ni del es ta fador rica cucaña, 
ni de guard ia civil alto sombrero, 
ni de ojo fes tonado la légaña. 

Ni el fastoso ta lan te de guerrero, 
ni de nave ligera el c ier to rumbo, 
l laman m a s mi atención que un higo chumbo. 

¡Oh q u é placer! ¡Oh q u é delicia! a/i! 
h i n c h e mi pecho cuando t o m o té, 
A m i r a , s í , lo j u r o por mi fé 
en té mi vida l iquidada va. 
¿Qué otros goces á mi m e impor t an j/á? 
F u e r a de t é , ¿ q u é á mi m e esci ta , quél 
Si son lo q u e la luz al que no ve', 
lo q u e al sabio del necio el fútil cáhl 

Sin t é , todo es la nada para mí, 
con té al cont ra r io todo es d i c h a : ohl 
libe té sÍL-mpre, t é , té s i empre sí. 

Po rque teniendo t é , del m u n d o yo, 
desprec iaré los males como un bú, 
y t ú s e r á s , oh t é , mi c e n t r o , tú. 

Blas Sirvent. 

lletralo moral de las amas de cria. 
A K T I C C L O P R I M E R O . 

¡ O h ! ¡Las a m a s de cria! ¡Ya te qu ie ro un recado con las tales 
s eño ras ! E n c á r g u e s e qu ien quiera ae su p a n e g í r i c o , que yo ni 
qu ie ro ni debo hacer lo en conc ienc ia , p o r q u e j a m á s tuve la mala 
c o s t u m b r e de d e s h a c e r m e en a labanzas p rop ias ni agenas , á no 

"ser q u e un debe r de justicia m e obligase á e l l o , y en verdad que 
nunca m e impus ie ron s e m e j a n t e debe r mis a ten tas y numerosas 
observac iones sobre el p roceder de esta g e n t e , por lo (|ue á la 
g ran m a y o r í a respec ta . jHiiga su apología c o m o .contestación á es-
te escri to, quien tenga el h u m o r ó el genio de la controversia , su-
pon iendo q u e la conducta del m a y o r n u m e r o tuviese para algnno 
visos s iquiera de jus t i f i cab le , que yo en obsequio de las costum-
b r e s , pa ra ver si puedo servir de a n t e m u r a l , de ar r ió te ó catapul-
ta cont ra la estrategia infernal de m u c h a s de e l l a s , para ])revenir, 
en tin , á los" padres-noveles y salvar á sus hijos en cuan to sea po-
sible de los males q u e suelen in fe r i r l e s , me he impues to una ta-
rea bien d i s t in t a , la de pa tent izar sus v ic ios : t a r e a , que sohn? pe-
sada y tediosa en d e m a s í a , podía p r o p o r c i o n a r m e a lgunas dilace-
rac iones ; po rque al fin, con gentes que se visten por la cabeza: 
que cuen tan con sus u ñ a s para s a defenáh y de ord inar io con la 
i m p u n i d a d , n6 deja de ser a r r iesgada cualquier b r o m a . 

C o m o no seria ei jui tat ivo el c o m p r e n d e r en una misma línea, 
ni medi r con un mismo rasero á todas las que se dedican al eger-
cicio de nodrizas mercena r i a s por lo que á sus hábi tos v maneras 
r e s p e c t a , he creído convenien te al t r aza r su historia el' dividirlas 
en dos c lases , a sa l i e r : nodrizas legales y nodrizas in t rusas . En la 
p r imera incluyo las casadas y las v iudas . Déjase en t ende r que es-
tas ú l t imas debe rán tener sus despachos corr ien tes y ecsentos de 
toda n o t a ; p o r q u e , como el lector puede m u y b ien 'compre i ider , 
es posible se dén y se dán con efecto sus casos de iniríngiilis. Na-
d a : deberán tener pa ten te limpia y fue ra enredos y zaragatas; 
pues q u e de otro modo quedan de hecho y de d e r e c h o agregadas 
á la segunda clase ó sea las in t rusas ó sol teras . 

Las p r i m e r a s , si bien no carecen do defectos y mar ru l l e r í a , por 
su estado se hal lan á cubier to por lo c o m ú n de una gran parte de 
los vicios de q u e con f recuencia adolecen las segundas . Veamos 
pr i iueru en q u e consisten los defectos y mar ru l l e r í as de las nodri-
zas l ega le s , al menos de una gran p a r t e , y pasaré en seguida á 
o c u p a r m e de las t ravesuras anexas á las sol teras . 

E s cierto (jue no todas aquel las al dedicarse ai egercicio de no-
drizas a sa l a r i adas , han l lenado por comple to su misión cerca de 
sus h i jos , y hay a lgunas q u e impulsadas por la mezqu ina codicia 
los en t regan desde luego á manos e s t r añas p o b r e m e n t e dotadas. 
E n el p r i m e r caso suelen p roponer se el compar t i r fur t ivamente 
su néc ta r en t r e su hi jo y el a g e n o , e sca t imando á este todo lo po-
sible , y á veces lo q u e no es posible , de lo que resulta necesaria-
m e n t e q u e el pobre m u c h a c h o se a lampa de h a m b r e , llora como 
un p e r d i d o , y nada es capaz de aca l l a r l e , ni la in t roducción en su 
boca del dedo del a m a i m p r e g n a d o de m i e l , ni la muñequ i t a em-
papada en agua a z u c a r a d a , a lmíbar ó leche de c a b r a , ni el cara-
meli to e tc . e t c . ; en cuyo caso el p a p á , si es un buen hombre, 
como lo son una gran ])arte de los que consienten en sus casas es-
tos mueb les de puro lujo unas veces , de s imple ado rno o t r a s , mu-
chas r e a l m e n t e innecesar ios , y con bastante f recuencia evidente-
m e n t e per judic ia les ba jo d i ferentes concep tos , al ver que el ange-
lito lleva camino con su llanto de qu i ta r el oficio á un liidrofobo, 
t emeroso de que se qu ieb re ó le suceda otro percance de peor ca-
t adura , salta de la cama en paños menore s (la escena pasa á me-
dia n o c h e ) , a u n q u e sea en el mes do E n e r o coge el cingolon-
d a n g o del chiquil lo y mien t ras la dona y el ama M; foluan con las 
mol le jas bien descansadas , que para todo hay cu; jos en el mun-
d o , se está el m u y .Itianazo las horas m u e r t a s ( nn el cimborrio 
acuestas paseo a r r i b a , paseo a b a j o , ala y zur ra (¡lu- es t a rde tara-
r eando la melodiosa y á veces ipnotica cant inela «li la ro r ro rorro 
n i ñ o , á la ro r ro del a m o r » ú otra donosa por el estilo. A todo es-
to el a r rapiezo llora ( |ue llora . g r u ñ e que g r u ñ e y rabia (¡ue ra-
b i a , q u e á cual{|uiera otro que no fue ra nues t ro h o m b r o , le haría 
c o m e r m a s a jo (pie un a r r i e r o , y hasta envid iar la suer te de un 
peni tenciado en el peñón de Velez de la G o m e r a con todos sus 
a t r ibutos y e tpupa je de c a d e n a s , r a m a l e s , gr i l le tes , pe rn io s , ro-
péas y d e m á s za randa ja s incluso el r idículo niño y la brutal cade-
n a , b r u t a l m e n t e l lamada de la a m i s t a d , que la rudeza y barbarie 
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